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podas las religiones hau sido perseguí- y orgías, á esos ya no se les respeta; se les 
p y perseguidoras.; 6i(i o i í odia, 

En los períodos de incubación y propa- Las multitud'ss sea por ignorancia, edu-
[Udahansafr idolasirasy violencias del cación ó terror son deístas, y tanto más 

O'oftéiaJ, de Los pontífices y sacerdotes fanátícas, cuanto menos cultas 
luantes, reacios a lo ia iiuiovaeíou y 

migos de toda controversia. 1 
Ijfii evoluaidn del sentimiento religioso 

lodos los tiompoa y puobios, so ha roa-
pido coa grandes popalidadea y frente á 
ptibles persecuciones., 
l í l cristianismo fué .cruelraoute perso-
m 

Creen, sin saber explicarlo, que su Dios 
es el, mejor, el único verdadero y kan lle­
gado, movidas por la fiereza de sus após-
tolos-á onsansxrontar la tierra; pero la civi­
lización, aunque lentamente, penetra en 
todaá las regiónos limpiando esas brumas 
y oxigiondo á todos los ¡lombres el mutuo 

ido y h? pido á su vo?, una vez triunfan- respeto para su conciencia, 
inexorable y cruel con toJas las escuo- '̂̂ '̂  pueblos más ilustrados luía obteni-
— i. /i:„:,i„„'„;„„ do lii libertad di> cultos v en ellos preci-

•*! sectas y disidencias 
La inquisición superó en sus arranques 
intolerancia bárbara á las bárbaras de­
bías del imperio romano. 

^0 son, pues, las religiones impulsoras 
I esa tendencia absolutista y dominante-
fa sus intérpretes que estimulados por 

iones egoístas olvidap los preceptos ¡Orales dsl dogma para afianzar un poder 
Itrdano, despótico y autocrítico. 
l<as religiones nacieron por miedo á lo 

E>renataral, á todo aquello que causaba 
ror en el obscurecido y nebuloso on-
dimiento del hombro qae suponía obra 

'iastigo do los dioses malos los fenóme 

sara |ute es donde las religiones practican 
sus doi^ajas con más veneración do los 
creyente;^, porque ol .poder civil va anu-
llííido el teocrático. 

España representa aún la intransigencia, 
y lo^uo es peor, la sumisión á una diroc-
cíómextranjera. 
de atinas, honesto, sencillo, amante de . u 
feligtosía, educador de sus coavociuof, 
con quienes compartía alegrías y tristezas 
y hoy dominan comunidades de gentes 
que i-epresentan el zanganismo y la deín'a-
daciln moral, porjue en la t»3nobrosi!ad 

1 UNA Fñ4NCE 
D© la Francia has venido; 

de la Francia opulenta. 
En el sol de los pueblos 
'''̂  I üor) ; has nacido: En París. 
Tu corazón de el tiene 

la noble valentía, 
y el fuego de su genio I 6 ¡i-i¡' 

tu espíritu gentil. 
Tu ^ p í r i t u que tiene 
• ''-y I ) • i chispazos de la lumbre 
donde arrojó la Francia 

en el noventa y tres 
los cetros de cien reyes; 

la llama del progreso , 
que convirtió en fulgores 

la obíCiirMad do nyer. 
De Ip Franria VM.Í; vcnijo, 

í y bus üiu'jiiíV c.' vi ' 
del BiunJo que es P.irís. 

¡París, huiiuinUhul! 
En I viv'O oí espíritu 

(lo sn grando5;a oli 
en t vive su histórica 
. ' ' •; C í i r t u r y a i .'•¡Miif:-!. 

Y vivo en la 
i^í'.iaia do cu alüía 

la dL:ítinc!'-n románfiea 
do llago y Lamartlae; 

y la p;:sión fogosa 
(]•:-•• Mnrat v Dantón 

imprime o" ^ ;• 

; hemos visto rosnUa muy lindo y gracios 
y desde luego sumamente el©g«»te. 

I Está destinado á una hermosa multimi-
, llonaria que pasea sus trenes por las ave-
' nidas y parques de la capital del Norte 
' Amóri.a. 
[ Esta toca tiene un defecto gravísimo 
que es consecuencia natural de su mucho 

i volu 
excl 

ÍHMI, es pesadísima, y esto nos hace 
i ar: ¿cuándo los dictadores de la 

aeeeeorios que constituyan un tormento 
para sus esciavas? 5 Í | i « J | ^^{^ {j¿ 

, M % ^ 1 ^ 

• R 
Tu cabello es 

; de si}ri claustros so as.ixiau los fOütimien-
'Os d é l a naturaleza que le anonadaban, ó .̂̂ ^ ¿^ familia, patria y lib'irtad, sin cuyos 

felos dioses buenos aquellos otros feíió- ^¿gales sólo conviven );'S pasiones Iwja;-, 
peños que satisfacían sus deseos. ^^g ^¿^^g encubiertos, la Jascivia reprimí-

La religión fué bálsamo consolador para ^^ ̂  repngnante, las mil brutalidades que 
fis afligidos ó ignorantes, que esperaban pj.Jj|jco el estado de servidumbre y de 

(I oru 
(le los vivos france'^es; 

de feu espuma tus ojos, 
tlüuon iallauííi.jizui, 

y es tu espontánea risti 
cí'íunpiujiw. <j uo se derrama 

cuaVtorrente do'besofc, 
dé flores y do luz. 

Has vo-iido do Francidj 
y vive en tí stt historia. 

En el sol de los pueblos 
naciste, y eres sol. 

o j ! ' e bohardilla a¡̂  oitedd por el 
^jornalero. :P«» t̂-.'#«c:v- „„. „.ái»É^tiebe ser 
do los libros favoritos del primero porque 
en las prodUoeiones d« aaáios existe ana­
logía de colorido, algo que les hace ase­
mejarse al gasto exquisito de (Justavo 
Flaubert, entremezclado con la ironía, 
más aún, rebeldía, de Niestzche. 

El cuento que lleva por título Nocturno 
sentimental es de delicadeza tai, en msdio 

JIo&i Vfin á cesar de concebir prenda* yfdel lat igazo satírico ».la dama aristocráti­
ca que feílta á sus deberes, que hace recor­
dar tristezas sin cuento escachando melo­
días valsescas y el hastio que nos produce 
la asuy amada, después de la posesión de 
^u cuerpo. Es la amoralidad, sin la que no 
se podría vivir, que nos abandona por uu 
memento dejándolas almas üumiidM ea 
trisiéía tal ,que al llamarnos el deber, pesa 
á nuestra rebeldía, á nuestro entusiabino 
por el pec|do, vamos hacia el bien creyen­
do encontrar en él como uuevos MoiséSi 

• H" promisión. 

lia es otro de los cuentos qíia 
í;;:])fesioua ii.) deja el e-.áriin dtd 
!-.i i'uunequi^ia Ue biseuif, aiaeada 
•ínPinatorio, que por un móntenla 

¡aijuimuna á s u n i a i i d o , muzo de iien-úle;i 
leontestura, para oníregarse eu brazos del 

en|ioinpus nuviu y hoy a; pirante ú uníante, 
uo es nuii que lu ;¿„cia (Ureeta dJ 

^ la educación auiuiui ^11. 
j líMiiii ,.liiH.iattteféÉíeaa. „ . , „ 

• I con 
' ' - i -•• 

ció de grilletes ó de tirantas que marc-n • .̂ ^ ^̂ ^ j ^ ^ 

la máxima longitud de nuestro paso, y í ̂ gg^^^j^y^ y ¿y,^,^¿^ llega la hora del raa-
ahora que so nos anuncia alguna concesión trii^onio y se entregan ai primero que lo 
e n e l tamaño, dolos sombreros, se 008 1^^^.^^^^ s^g pgp,<, ,̂,i(,̂ ^ ĵ̂ ^g ĵ̂ ^ ̂ ^ 
amenaza al mismo tiempo con unas toc;\s 
cuyo peso ha do proporcionar r.iás jaque­
cas quo la música alemana. 

MMK. K O B E H T . 
París, Julio de 1910, 

la tie>' 

mejor 

Por sPHi'éW» í " 
sombreros que es i 
naturales de la cabeza 

I viento har ' • • 

¡^•4es, que 

-09 
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Loa ma«' vivos ó vividores de los hom- irrosponsaouiaaa. » , , . , „ 
tes se declararon ángeles, adivinos, pro- ^^'^^J^^^ al hombro para amar, para No sé gentil francesa 
«tas ó definidores ofreciéndose á la mnl- f ^"«.licarse, para ganar el pan con el su-; ^ si es el sol de la Francia 
Hiid ignorante como intermediarios, ya > '^"^ t '^ ^"«^^7' P*^"^ ^^"'* «" } ^ ' f >•« «° - .« ^^ f ^ '^^^ ^^'^^'^^ 
'ara aplacar las iras de los dioses ó para ' ^M'i'^^ social y esas comunidades que « | | el que encenclió mi amor 
'olieitar sus mercedes, á cambio de grat i - : P^^df «™os. ni aman, ni trabajan, ni pagan , | . PASCUAL D^ A Y A L A 

H ofrendas y poder. | cédula, ni impuestos, m dan su sangre U; ^ «te 
Lu superciiería aderezada con obscuros 

r'ííbolismos y algo de moral, á veces, *-" 
Mftin„(-ciTian Ufiíití» formar una clase doi 

e"-3"£'KüBr¡35SSS I 

la pí^tria. , 
Soü los estériles, los improductivos, la i8 modas 

(BE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

.'lelantando basta formar una clase d o m i - ^ S ^ g J ^ ^ A r m J l t a , acaparadora de rique- ' ^ * ü l l i U t j ^ 
ñ d o r a que so asociaba á los reyes, cuan- ^^^^ ̂ ^^ ^^^^g^ g^^^j^^^ ^^^.^ ^^^^^ 1̂ ^ !•_: 
FJJuo los impoma, para sojuzgar a losj^gjjpj^^g ^ ji^gj.ti,^3j^,g^ q̂ ^̂  espía la agonía 
r u b l o s . ^ para detentar fortuna, que se humilla ú f ,^J CJ'A >.K /«.•ívd /J/ i i t^^A-o-:^^,^ 

Lios royes fueron pontífices o sellaron la, *̂  . i • ,• - , l iOíl SOJi .O; OlOS ( i t í l p r O X l l D O 
3,1! •' , a . , i. 1 • ,• j oprime, amenaza con el inlierno o con los •v j- V/^I.A^IV 
iVianza consagrando oficialmente la indis. S .* . , , . „ . , • . , „ • ^ , i^^. j Ciif 1 ,' j í • í 1-u, i. -A A A 5rifles'de sus sectarios, esa carroña social l l lVH^rD(>. A l t a V í ^ e S ü í l a ^itible y sagrada ó infalible autoridad d e ! ^ , , , . , » i p n i v i u v . CAXMU J j^,ci3rtua. 
W . . , * , 1 , u 5 debe, desaparecer por enucleación como • T^ ^ i . i 
«s ministros encargados del culto. j ^ ^ ^^^^^^^ malignos. i ~ ¡ B í y t a . d e t o r H í í ' ü t ü ! 

. -Uesde entonces, desdo los primitivos I -v , , •, , . , , ! 
ítiftw, , j , <-( u XT- • ij 1-1 I Y han buscado damas, damas de nuestra • -qiYrá eiertn nno on l^ nrÁvima tQmr^r...„ 
l^empoii, desde la Caldea, Ninivo y Babilo-i • ^ . , -̂  ,, ¿aera cierto que en la próxima tempora-
•^- " , - ' ^ ,, _ J aristocracia, que pleiteen por ellos. ! da invernal, los sombreros femeninos van 

r»a, íiasía los últimos confines do Oriente | 
P Oacidonte, ya con el politeísmo, ya con 
i tontucio, Budha, Cristo ó Mah nna, las ela-
^•^s saeerdoíalos so han abrogado el poder 
'«inporal, el goce de todos los privilegios 

i y prescindiendo de los preceptos morales 
j í' 'lumanítarios quo amalgamaron con en-
I ̂ Mosos dogmatismos, se asociaron á los 
\ Poderes públicos para sumir á los pueblos 
• ^n perpetuo estado de ignorancia y servi-

, lumbre. , .̂  , 
[ Y. elg^ro es, la teocracia no admite la 
' "iontroversia, ni el libre estado de la con-

''iencia, ni la tolerancia á otras creencias 
^ cultos, ni la ciencia, ni la discusión, por­
gue no se trata de difundir un culto de 
^ovor, abnegación, humildad y virtud, sino 
^6 mantener el dominador y explotador 
poderío de una clase. 

A Jesús, con sus harapos, deslumbrado-
*'«s de mansedumbre y amor le seguirían 
*̂ oy los pueblos; pero á esos pojatíflces y 
Principes de Constantinopla, Pekín, Ro 
''^a ó España, rebeldes á todo progreso, 
R̂ Q predican la guerra santa ó la guerra 
•^testina para dominar á los' puebloé, em­
pobrecerlos ó insultarlos con sus riquezas 

¡Pobres señoras , sufrir una transformación casi absoluta? 
Nuestras damas, por desgracia, no se _ .^^ ^^^ ^^^^ ¿^ ^„a longitud nunca co-

han percatado de que en Inglaterra, Ale-' ^^^^ .^ j^ . ,̂ ^ ,̂ <̂̂ g ^^p^^ j ^ ^^ diámetro ca-
manía, Estados Unidos, etc„ encuentran ^ .̂̂  ¿^ ^^^ijar, no una, sino dos cabezas! 
templos católicos protegidos por los go- i ^^^ ^^ ^^ g^.^^ q^^ 3^ ^^^^p^^ .^^^^^^ 
biernos donde acuden á orar sin temor al tí,^j¿an,onte, do labios que suelen ser muy 
insulto, sino seguras del respeto; nuestras autorizados en materia tan espinosa como 
damas no-convisen, con «su pueblo, ñoco--^^l^^^^l^gj .^ ,^ ^1 porvenir respecto á 
nocen las afliocionOé de sus colonos, de ^ ^ ¿ ^ femeninas 
esa plebe honrada que da sus hijos ú la j y a b n el próximo otoño severa iniciada 
patria y su ahorro para quo lo disfruten ' ^^^ J^^^^^^.^^ y ^l H^g^^ ^^ invierno, no 
los koigazanes y perezosos; nuestras da- ^^^.^^^^^ ^^^3 q^^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ muy recogi-
raas sensibles en demasía no se han déte- ^^^^ ^^^^^^ , ^^^1^^^ ^^^^^^ másíocas que 
nido a pa&sar.que pidefi la continuación go^|¿.Qj.yg fi*/i5ir 
de privilegios irritantes é inaguantables; p^^^_ j , , ; ^ ! ^ . ^ ^ p^^^, ^^ j , ^ ^ sombreros 
pero el día en quo nuestras damas vean ¿^ g^^^^j^^ proporciones, ó desproporcio-
milJarea de laboriosas y honradas mujeres ^^^^ desaparecen, en cambio se presentan 
españolas pidiendo la limpia de esa lepra, ^^ ^^^^^^ ^^.^^ ^^cas muy altas, altísimas, 
nuestras damas sensibles, tiernas, dulces ¿^ pj^j ^ terciopelo, de forma cilindrica, 
y amorosas abrazarán la bandera del pue- caldas sobro el lado derecho hasta tapar 
blo, o perderán la consideración social. I ̂ ^^^ p^, . completo la oreja, siu otra guar-

La religión, sí; la explotación, el domi- ^^^^^^ ^^^^ „„og bandmux de pluma y una 

Bibliograíía semanal 
Del huerto del pecado. Cuentos por Antonio 

de Hoyos y Vinent. Ilustraciones (íe Julio 
V. Anto)iio. 
' Un camarada de la niñez, el escultor Ju­

lio-Antonio, nos mandó hace días el libro 
reciontomonte publicado por el literato 
Hoyos y Vinent, el cual va ilustrado por 
nuestro querido amigo.No hemos de exten­
dernos en determinadas consideraciones 
al hablar de la obra de ambo?, literato y 
dibujante. Otras plumas do más mérito 
son las llamadas á hac!!r!o,qiio la nuestra, -
la dedos provincianos—os muy modesta 
para compendiar en esta prosa deslavaza­
da la valía quo á las páginas del libro han 
dado, la prosa exquisitamente aristooráti-l 
ca de Antonio de Hoyos y los dibujos del 
genial Julio Antonio. 

«Del huerto del pecado» es la copilaeión 
de unos cuentecitos de gusto tan delica­
do, de una tan refinada ironía, que hacen 
recordar aquellas Sátiras de Horacio en 
las que el poeta do Venusia ridiculiza con 
maestría suma la avaricia é inconstancia 
humanas, ó clava el dardo de sus exquisi­
teces irónicas en el liberbinajo, hoy fuente 
de toda riqueaa y ayer base do toda des­
gracia. El ayer pasó; es necesario no vol­
ver la vista atrás: el pasado nos petrittca. 

Oípir ' 
tu egoísta y mercauul, 

Y ocurre lo lógico: se prestan al adulte­
rio eomo se prestan ú las saiepiones de la 
moda. Llega uno, el quo sea y sa entre­
gan á él como al gusto del modisto, bus-

j cando la variedad. Pero triunfa después la 
prosa ridicula, el laocotóu que por fuerza 
se impone á la Ciaudiua que juguetea oon 
el honor, triuuíando, no por lo moral del 
triunfo, bino por la ley física que desigua­
la las i'üOxZaá pax-a que don la resultante. 

Podríamos seguir ocupándonos del li­
bro con deteniíuieuto; pero nos falta es­
pacio para ello y como basta un botón de 
inuoStra, á la oonsideraeíóu dol lector po­
nemos esos dos cuentos citados, sinteti­
zando nuestros pensares acerca del libro 
de Hoyos y Vinent en estas maniíestaciO' 
ues; que es un ivempis al que una mano 
traviesa le ha intore«\lado páffinas de un 
líbiito poroográítco y anónimo y de otros 
de Cituia Meado», Willy, Franco y Teófi-
le Gautier. 

y 

i-oc'i '" "no>; le decir de las ilustracio­
nes que para el lii;ro .¡jjeto ue estas li­
neas ha hecho Julio-Antonio, í» 

liapetiremos lo que de él han dicho to­
dos los críticos de Artes españoles: que e? 
una esperanza del arte ertcuUorico y un< 
de nuestros primeros dibujantes. Los elo­
gios nuestros serían egoístas ya que MB» 
amistad grande une al joven artista con ol 
autor de estas líneas. 

liaste asegurar que admirando, las ilus­
tra i.)::, s del libro de Hoyos, hemos- re-

nio del clericalismo, nó. 
Para la religión, todo nuestro respeto; 

para el clericalismo, todo nuestro aborre­
cimiento. 

FisPEKiCO OÜDAS AVECILLA. 
I iKltrrfíori -3 n^ on • 1 

escarapela en el lado izquierdo, de la que 
parte un ala de buen tamaño, una fantasía 
de pluma ú otro capricho por el estilo. 

El modelo que de esa nueva creación 

El hoy es nuestra vida, es el alma elevan-i cordado la expresión, lo hamiínff'ifá El 
dose de la sensación al género, la lite­
ratura antigua convertida en un poema 
en prosa, lo moderno, la exquisitez del pe­
cado, «el elemento do más colorido do la 
vida moderna» quo dice Oícar Wilde y 
reproduce Hoyos y Vinent como lema • á 
su aristocrático libro. 

Porque al libro de Antonio de Hoyos le 
ocurrirá lo propio que á los de Luis Colo­
ma. Como esto, conoce aqusl la vida do sa­
lones y lia estudiado oon el detenimiento 
de un fiel observador, las miseriucas de la 
vida que lo mismo tienen albergue en el 
aalóa adornado coa rioa alcatifa que en la 

Otoiio de WiUette, la nuijostuosidad dé las 
flguras de Joe iíobin y Stovent y la S(>gu-
rídad en la línea de' Van Hove. El dibujó 
quo blasona los cuaiitos que ílfeVau por"le­
ma Laiifeles de victoria, t iene lelAefvio, la 
vida de las nervudas y esqueléticas figuras 
de E. Brin y Fourió y algo do la rebiíldía 
artística de Aransón. 

y como final una entusiasta felicitación 
á ambos autores por oí éxito que su libro 
obtiene'y á esperar una nuev.i producción 
en que do nuevo volvamos á aplauuulos. 

Luis ÜJBNAVEN1B 


